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D. FHAÍiCISCÜ i ñ M 
Cuando nada hacia esperar un de-
senlace funesto, lo ha tenido y rápida-
mente, la dolencia gripal que atacara 
al Sr. Morales García. 
La noticia del fallecimiento fué trans-
mitida desde Málaga a Madrid, y a la 
siguiente mañana leíase en ¡a piensa 
de la Corte y provincias, observándose 
la impresión producida en todas par-
tes por la desgracia. 
Y es que la personalidad de don 
Francisco Morales era conocida en 
casi toda España, y era rara la región 
en donde hubieia dejado de manifes-
jtarse en algún momento y por cual-
quier motivo, la influencia decisiva del 
ilustre aloreño. 
Era hombre de gran inteligencia, 
culto, de exquisito trato, amena con-
versación, modestísimo, caritativo sin 
alardes, y amante de cultivar amisía-
des y afectos. 
Su indiscutible valimiento hizo que 
siendo aún muy joven, se destacase su 
figura primero entre sus paisanos, lue-
go fuera de Alora, más tarde lejos de 
la provincia, y cual ocurre frecuente-
menteffué combatido de manera muy 
<iura y tenaz por elementos nacidos en 
la misma tierra en que él tuvo su cuna, 
y en su mayoría imcapacitados para 
discutirle siquiera sus méritos, pero im-
pulsados por insano egoísmo que tenia 
su germen en la inutilidad propia, no 
aveníanse a que ante el humilde cura 
del lugar se abrieran prontamente las 
puertas de los palacios y las mamparas 
de los departamentos oficiales para es-
cuchar y atender la petición del mo-
desto visitante que no ía formuló jamás 
en provecho propio, sino de sus ami-
gos, quizá de algunos de los que sór-
didamente combatíanle. 
Su carácter sacerdotal sirvió de pre-
testo en muchas ocasiones para el en-
sañamiento de sus adversarios;pero los 
dardos se estrellaban ante invencible 
escudo: el de la virtud. D. Francisco 
Morales mantuvo siempre incólume 
el decoro d e s ú s hábitos,y logró hacer 
compatibles sus deberes sacerdotales 
con sus pasionales aficiones a la polí-
tica. Amábala, pero sin exponer en 
ella, ni el más suave roce para su dig-
nidad. 
Sus escrúpulos en la materia eran 
tan exagerados, que pudo alcanzar 
elevadísimos puestos en la Iglesia y 
siempre los rehusó como también tuvo 
oportunidad de ocupar en política i m -
portantes cargos incluso el de senador 
del Reino, y jamás pensó en ello. 
Su figura llegó a todo apogeo al en-
tablar relaciones con nuestro inolvida-
ble Romero Robledo. Se identificaron 
tan pronto y tan en absoluto aquellos 
dos caracteres, que era difícil que el 
criterio del uno no estuviere sustentado 
por el otro simultáneamente. Un afec-
to entrañable unió siempre a ambos 
hombres. 
Cual ocurría con el insigne anteque-
rano, el que hubiese estrechado una 
vez, la mano de D. Francisco Morales 
no podía sustraerse al efecto de sim-
patía que desbordaba su personalidad. 
Entusiasta de la prensa, leía diaria-
mente gran número de periódicos de 
diversos matices. 
Hace años, a raíz de la muerte de 
nuestro llorado Romero, leyó en el 
«Cronista» cierto articulejo del que es-
tas IJneas traza, y apresuróse a honrar 
al autor con felicitación tan efusiva 
como inmerecida. En ia cariñosa caria 
que tuvo a bien consagrar ai objeto, 
mostraba deseo de conocer personal-
mente al felicitado. Pocos días des-
pués se celebraba cierta reunión polí-
tica de gran trascendencia para este 
distrito, en el palacio del Conde de los 
Corbos, en el Valle Abdalajis, y cir-
cunstancialmente acudió a ella el art i-
culista. Al ser este presentado, el se-
ñor Morales dióie un abrazo cordialí-
simo, abrazo que no ha olvidado nun-
ca el periodista, del que no supo pres-
cindir, aun en instantes difíciles para 
plumas que responden siempre a impul-
sos del corazón. 
Descanse en paz el amigo ilustre, y 
reciba Alora, la esbelta ánfora de los 
azahares, el testimonio de nuestro due-
lo. 
EN J E S Ü S 
El p r ed i cado r a d m i r a b l e 
Soy de Abajo, pero aunque perfenieciese 
a una Cofradía residente en las entrañas de 
la tierra subiría yo a Jesús para felicitar a la 
de Arriba y a demostrar mi admiración por 
el Predicador con que este año edifica a los 
fieles y encanta a los ávidos de disfrutar el 
placer espiritual que soio es dado causar al 
talento y al saber ayudados del don de a elo-
cuencia. 1 
Decayó la tradicional porfía entre las dos 
hermandades históricas qu3 tanto influía a 
su manera en el éxpiendor de ellas; pero siii 
que disminuya el fervor, ya no jue^ i el a-nor 
propio y se abre paso la sinceridad y la bue-
na fé entre los de Arriba y los de Abajo, que' 
ya apenas se nombran mutuamente Sebosos 
y Cochineros, porque unos y otros son cató-
licos y devotos.. Así. sucediera esto entre los 
polí t icos, y no olvidarán que antes son p ró -
jimos, conciudadanos y españoles. wí 
El Padre Benisa, capuchino, es un sabio, 
un orador eminente, cuya inspirada palabra 
desarrollada con e! refinamiento más exqui-
sito de la retórica y de cuantos recursos exi-
ge el difícil arte de la oratoria, solo licitó al 
que para cultivarlo fuera designado con ese 
don emanado del Espíritu Santo, sugestiona, 
enseña y convence. Yo no tenía idea de que 
se pudiera tomar por base las ciencias natu-
rales, con la contundente verdad de sus prin-
cipios para deducir avasalladoras verdades 
de lo sobrenatural y divino, acostumbrados 
como estamos los que no somos sabios ni f i -
lósofos a respetar lo que nos han enseñado , 
a creer sin pensar o a encogernos de hom-
bros de lo que no entendemos por que nadie 
se toma el trabajo de expl icárnoslo . Con los 
sermones de! Padre Benisa se lleva uno a su 
casa algo positivo, que conforta y satisface al 
darse uno cuenta del cómo y por que son 
cosas que si se llevan enel corazón parece que 
no caben en la cabe/.a. 
Líbreme Dios de hacer un análisis de las 
oraciones brotadas de ese cerebro hirviente 
de ciencia y misticismo en saludable fusión 
y vertidas en purísimo torrente de luz a la i n -
teligencia del auditorio con las armonías ma-
ravillosa» de la lengua castellana y las galas 
descriptivas de sabio especulador armado de 
los recursos gráficos de artista y de poi ta . 
En mi temperamento, como oyente más 
fnie es dado sentir que aprender, más ha pa l -
pitado mi sensibilidad a la magia desprendi-
da de la belleza d j aquellas descripciones, 
de aquellos cuadros de la naturaleza a cuya 
contemplación fía nuestro conocimiento de 
Dios, que predispuesta ha qued ido mi inte-
ligencia con la serenidad necesaria para apre-
ciar la elevación de los conceptos y las tras-
cendencias abstractas de las tesis presentadas 
por el sabio Apóstol. Ante sus imágenes de 
lo finito a lo infinito, de !a nada ai algo, de 
los gérmenes de vida tras el caosen ignición, 
mi alma por que siente, cree y por queme lo 
dice quien cree por que más que yo piensa y 
entiende. 
Con la noble pintura del hombre me sen-
tí orgulloso de serlo, acostumbrado a rene-
gar de mí mismo por lo poco que valgo, y 
por tanto oír a los filósofos decir que no so-
mos nadie; y con el sublime ejemplo de las 
golondrinas me propuse no s e r y ó de los que 
se queden en el o toño para exponerse a los 
rigores del invierno perpétuo. 
¡Hermoso catecismo el del Padre Benisal 
Con la verdad científica y la verdad estética, 
subyugando la sensibilidad y la inteligencia, 
saturar al auditorio de la verdad divina. 
Papa-moscas 
p6i ios baíurricos y sus filantrópicos senti-
mientos! 
El dueño del Salón Rodas D. Luis Lería 
I ha ofrecido el teatro para una función a be-
neficio de la Cruz Roja y las Hermanitas de 
los pobres y de acuerdo con la primera están 
organizando una extraordinaria velada que 
probablemente tendrá lugar en este mes. 
Cuando se acuerde el día y pormenores 
de ía función, tendremos el gusto de pub l i -
car el programa y precios de las localidades 
Los pobres de Antequera están de en-
horabuena: cada cual en la medida de sjis 
fuerzas se aprestan a ayudar a la Comisión 
de la Cruz Roja antequerana a seguir su me-
ritoria labor: que no tengan interrupción tan 
generosos ofrecimientos y sean principio de 
una larga serie de beneficios para los necesi-
tados, que bendecirán mil veces a sus des-
interesados bienhechores 
D E LA CRUZ ROJA 
^ n el més de Enero han sido repartidas 
10.265 raciones de cocido y 8.855 de pan, 
qaa unidas a las 6.830 y 5.140 respectiva-
mente, distribuidas durante el més de Diciem-
brej hacen un conjunto de 17.095 raciones de 
comiáa y 14.005 de pan. 
Como puede verse por las listas publica-
das en nuestro semanario. Antequera vá res-
pondiendo como era de esperar de su car i -
daa nunca desnentida: La c u l t i ¡uventud 
que integra la Filarmónica antequerana ves-
tida con el típico traje del pais de la jota, ha 
postulado él tercer dia de carnaval, dedican-
do el dinero recaudado a la cocina de la Cruz 
Roja y el domingo de Piñata cont inuarán su 
caritativa labor visitando las Sociedades de 
recreo y las casas de varios particulares que 
desean oír las selectas obras musicales de su 
repertorio y sobre todo la bonita jota de que 
es autor el joven músico D. Valentín Millán 
estrenada por la simpática rondalla, ¡bien 
) 
n m n i i i T u n 
1 0 | V e n t a y suscripciones ^ 
Cts. ^ Números atrasados 
i m i T Q i n T T i i ; 
CARTA DE MAURA 
Los Sres. Luna y Estrada han reci-
bido del insigne jefe del partido liberal-
conservador la carta que a continua-
ción insertamos: 
Sres D. José de Luna y D. José Es-
trada. 
Mis queridos amigos: Agradezco el 
saludo que me dedican en su cariñosa 
carta al remitirme un ejemplar del ma-
nifiesto que las juventudes conservado-
ras dirigen al pais.-Reítero con tal mo-
tivo cuanto les dije en la visita con que 
me honraron. Siempre recordaré com-
placido la cariñosa benevolencia que 
me han testimoniado. En todos sus 
trabajos y campañas les acompaña mi 
deseo y mi confianza de que sea fruc-
tífera para la patria la labor generosa 
que realizan. . . . . . . 
Ténganme siempre por su affmo. 
amigo s. s. 
q. b. s. m. 
Antonio Maura 
Casa, von/ta 
propia para establecimiento, con portal 
y cuerpo de casa, dos pisos y balcones, 
toda en perfecto estado, situada en ca-
lle Trasierras núm. 3 y por lo tanto 
muy cerca de la Plaza de Abastos. 
Imformes en la imprenta de este 
periódico. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
L A S P A L A B R A S 
No se quien ha dicho que el hombre es 
naturalmente malo: ¡picardía grande por 
cierto! nunca hemo< pensado nosotros asi: 
el hombre es un infeliz por más que digan: 
un poco fiero, algo travieso; eso si; pero 
en cuanto a lo demás , si ha de juzgarse de 
la índole del animal por los signos exterio-
res, si de los resultados ha de deducirse al-
guna consecuencia, quisiera yo, que Aristó-
teles y Plinio. Buffón y Valmónt ae Vauma-
re, me dijesen que animal, por animal que 
sea, habla y escucha. He aquí precisaiiieníe 
ía razón de la superioridad del hombre, me 
dirá un naturalista: y he aquí la de su infe-
rioridad, según pienso yo, que tengo más de 
natural que de naíuralisía. Presente V. a un 
león devorado del hambre (cualidad única 
en que puede compararse el hombre a! león), 
preséntele V. un carnero, y verá V . precipi-
tarse a la fiera sobre la inocente presa, con 
aquella oportunidad, aquella fuerza, aquella-
seguridad que requiere una necesidad posi-
tiva que está por satisfacer. 
Preséntele V. a! lado un artículo de pe-
riódico el más lindamente escrito y redacta-
do, háblele V . de felicidad, de orden, de 
bienestar y apártese V. algún tanto, no sea 
que si lo entiende, le pruebe su garra que 
su única felicidad consiste en comérselo a 
usted. El tigre necesita devorar al gamo; pe-
ro seguramente el gamo no espera a oir sus 
razones. Todo es positivo y racional en el 
animal privado de razón. La hembra no en-
gaña a! macho, y viceversa, porque como no 
hablan se entienden. E! fuerte no engaña al 
débil, por la misma razón; a la simple vista 
huye el primero del segundo, y este es el ó r -
den posible. Déseles el uso de la palabra; en 
primer lugar necesitaran una academia para 
que se atribuya ei derecho de decirles que 
tal o cual vocablo no debe significar lo que 
ellos quieren, sino cualquiera otra cosa; ne-
cesitarán sabios, por consiguiente, que se 
ocupen toda una larga vida en hablar de 
como se ha de hablar; necesitarán escritores 
que hagan macitos de papel encuadernados, 
que llamarán libros para decir sus opiniones 
a los demás , a quienes creen que importan. 
El león más fuerte subirá a un árbol y con-
vencerá a la más débil alimaña de que no 
ha sido criada para ir y venir y vivir en su 
albedrío, sino para obedecerle a él: y no se-
rá lo peOr que el león lo diga, sino que lo 
crea la alimaña. Pondrán nombre a las cosas, 
y llamando a una robo, a otra ment i ra , a 
otra asesinato, consegui rán , no evitarlas, si-
no llenar de delicuentes los bosques. Crea-
ran la vanidad y el smor propio: el noble bru 
to que dormía tranquilamente las veinticua-
tro horas del día, se desvelará ante el fantas-
ma de una distinción; y al hermano a quien 
solo mataba para comer, matárale después 
por una cinta blanca o encarnada. Déles us-
ted la palabra y mentirá ; ej grande al chico, 
por ambición; el igual a! Igt al por rivalidad; 
el pobre al rico por m > f o y por envidia; 
querrán gobierno como cosa indispensable, 
y en la clase de él no estarán de acuer-
do ¡vive Dios!: estos se dejarán degollar por 
qus los mande uno solo, afición que nunca 
he podido entender; aquellos querrán man-
dar a uno solo, lo cual no me parece un gran 
triunfo; aquí querrán mandar todos, lo cual 
ya entiendo perfectamente; allí serán los 
animales nobles, de alta cuna, quiere decir... 
(o mejor, no se lo que quiere decir) los que 
manden a los de baja cuna; allá no habrá d i -
ferencia de cunas... ¡Que confusión! ¡Que 
laberinto! Laberinto que prueba que en el 
mundo existe una verdad, una cosa positiva, 
que es única justa y buena, que esa la reco-
nocen todos y convienen en ella: de eso pro-
viene no haber diferencias. 
En conclusión, los animales como no tie-
nen el uso de la razón ni de la palabra, no 
necesitaa que les diga un orado! como han 
de ser felices: no puede engañar ni ser enga-
ñados , no creen ni son cre ídos . 
El hombre por el contrario, el hombre hr-
bla y escucha; el hombre cree, y no asi co-
mo quiera sino que cree todo ¡Que índole! 
El hombre cree en la virtud, cree en la opi-
nión, cree en la felicidad... ¡Que se yo en lo 
que cree el hombre! Dígale V. que si tiene 
talento.—iC/er/o! exclama en su interior — 
Dígale V . que es el primer ser del universo. 
—Seguro, contesta. —Dígale V. que le quie-
re.—Gracrax, responde de buena fé.—CQ lie-
re V . llevarle a la muerte?.trueque V; la pa-
labra y dígale ie llevo a ¡a gloria1, irá.— 
¿Quiere V. mandarle? dígale V. sencillamen-
te i-o debo mandarte — v . , ^ t,/, 
testará. 
He aquí todo el arte de manejar hombres. 
¿Y es malo el hombre? ¿ Q u é manada de l o -
bos se conforma con un manifiesto? Carne 
pedirán y no palabras. E l hambre ¡oh lobos! 
decidles, se ha acabado: ahogado el mons-
t ruo p a r a s i empre . . . !—¿Ment i r a , gritarán 
los lobos, \al r e d i l ! el hambre se qui ta con 
cordero.. . ~ L a h i d r a d é l a discordia \oh 
ciudadanosl (dice por el contrario un perió-
dico a los hombres) vare der r ibada con ma-
no fuerte', el orden de hoy m á s s e r á base 
del edificio social: y a asoma la au ro ra de 
la jus t ic ia p o r que se y o que horizonte: el 
i r i s de pa^ (que no significa paz) luce des-
p u é s de la tormenta (que no ha acabado) 
de hoy m á s la legal idad (que es la cuadra-
tura del círculo) s e r á el fundamento del 
p r o c o m ú n . . etc. etc. ¿Ha dicho V . h id ra 
de ¡a discordia, jus t i c ia , p r o c o m ú n , i r i s 
horizonte y legalidad? Ved enseguida a los 
pueblos paimoíear, hacer versos, levantar 
arcos, poner inscripciones.-— ¡Maravilloso 
don de la palabra! ¡Fácil felicidad!, después 
de un breve diccionario de palabras de é p o -
ca, tómese V el tiempo que quiera: con solo 
decir m a ñ a n a de cuando en cuando y echar-
les palabras todos los días, como echaba 
maese Eneas la torta al Cancerbero, duerma 
usted tranquilo sobre sus laureles. 
Tal es la historia de todos los pueblo?, 
tal es la historia del hombre... palabras todo, 
ruido, confusión; positivo nada. ¡Bienaventu-
rados los que no hablan, poique ellos se 
entienden! 
Mariano J o s é de L a r r a . (Fígaro) 
f 
Qozm de ía Cruz Roja 
Completo de la lista de señores donantes 
a la colecta hecha por las autoridades. 
Círculo Recreativo 




Suma de la lista publicada en el nú-
mero anterior. 610 
Total Ptas. 645 
La producción de oro en ei mundo 
i » • 1 
La p r o d u c c i ó n del oro es siempre inte-
resante de observar por el papel que este 
metal d e s e m p e ñ a en el orden monetario. 
Desde hace veinte años , el aumento de pro-
ducc ión ha sido considerable: la produc-
ción ha tr ipl icado desde 1892 a 1911. En 
1898 alcanzaba 1.485millones; en 1911 ha 
subido a 2.451 millones. 
Durante este ú l t i m o periodo de catorce 
a ñ o s , los años que se caracterizan por m á s 
importantes aumentos, son 1903, igoS y 
¡908. La región sud-africana del Transv a! 
ocupa el pr imer lugar entre los paisas pro-
ductores de oro: suminis t ra ella sola, m á s 
Lie un tercio de la p r o d u c c i ó n total. Des-
p u é s del Transvaal vienen los Estados 
Unidos con una p r o d u c c i ó n del 20 por too; 
a estos le siguen, la Austral ia con el 13 por 
l o o y Rusia con el 9 por 100 aproximada-
mente. 
De 1910a 1911. el exceso de p r o d u c c i ó n 
ha sido de 21 mil lones, en vez de 77, 57 }' 
i55 millones de l ó s a n o s precedentes. En 
cuanto al a ñ o actual, por el resultado de 
los tres primaros trimestres transcurridos, 
puede deducirse q.ue la p roducc ión m u n -
dial de I912, no excederá mucho a la de 
tq i í . Y sin embargo, el Transvaal , durante 
los nueve primeros meses del a ñ o ha pro-
ducido 6.821.000 onzas, y l legará a l in de 
a ñ o a un tot.it aproximado de 9.975.000 
unzas, ib que representa un aumento de 
838.000 onzas o sea 88 millones de pesetas 
I m á s q j e el a ñ o 1911. 
En cambio ios Estados Unidos no 
' aumentan su p r o d u c c i ó n ; sin contar con 
I que las minas de Australia comienzan a 
agotarse, sin que se hayan descubierto nue-
j vas minas que sirvan de c o m p e n s a c i ó n . Ep 
i Rusia, se espera r educc ión de-rendimiento 
; a causa de los trastornos obreros que se 
han producido en las minas de Lena. Méji-
co que sigue a Rusia en importancia de 
p r o d u c c i ó n , obtiene este a ñ o un r e n d i -
niiento imferior a su cifra normal , por la 
revoluc ión que agita a! pa ís v ha ocasiona-
do grandes perjuicios a sus explotaciones 
mineras. 
Entre otros productores, es digno de 
m e n c i ó n la A m é r i c a latina, que ha rendi -
do en 19? 1, 75 millones. 
En ú l t i m o t é r m i n o , si se llegara a un 
descanso en el desarrollo de la p r o d u c c i ó n 
aur í fera , es de suponer que el nivel general 
de los precios de las cosas t ender í a a bajar, 
pues como el consumo y difusión del oro se 
a c e n t ú a n con el progreso y la extens ión de 
la c iv i l izac ión, su potencia de compra au-
m e n t a r í a , y por consiguiente los precios de 
las cos^s bajarian.Ta! es la perspectiva que 
se adivina para un plazo m á s o menos p r ó -
x i m o : la de una d i s m i n u c i ó n del coste de 
la vida. No es sin embargo, una posibilidad 
de m a ñ a n a , es solamente una eventualidad 
del porvenir. 
C H I Q U I T I N Librería EL SIGLO X X 
S i n c e r i d a 
Han pasado ya los días de Carnaval, las 
setenta y dos horas ún i ca s en que, durante 
el a ñ o , la humanidad se permite el lujo de 
ser sincera. Por eso tal vez, por que sola-
mente en esos tres d ías puede arrojar el 
antifaz de la h ipocres ía , aunque para ello 
haya de cubr i r su rostro con el de trapo o 
ca r tón , es el carnaval una de las fechas cu -
ya llegada se ansia mas vivamente, y nos 
parece que es la que pasa con mayor rapi-
dez. El ser humano tiende siempre a la ver-
dad, ama a la verdad, y como esta no pue-
de manifestarse respecto a la psicología del 
i nd iv iduo masque con la cara cubierta, la 
humanidad entera desear ía que todo el a ñ o 
fuese Carnaval. 
cNo me conoces . . . .» dice la m á s c a r a 
al acercarse a nosotros. Es verdad; nos es 
imposible conocerla; y no por que nos falte 
in tu ic ión , sino porque para que p u d i é r a -
mos conseguirlo seria necesario que la co -
noc iésemos sin disfraz. ,;Es posible,por ven-
tura conocer a quien nunca vimos? Cier-
tamente que no; y m á s todavía si su faz se 
esconde tras una careta. 
Esto sucede con todas las m á s c a r a s que 
se llegan a nosotros, porque sí bien a m u -
chas las comeamos por su aspecto físico, 
¡que poco sabemos de su asp.ecto moral! 
En la vida normal hemos visto durante to-
do el a ñ o al ind iv iduo sin disfrazar; pero 
como moralmente considerado ocultaba sus 
defectos bajo un antifaz de falsas virtudes, 
y sus buenas cualidades apa rec í an veladas 
por los e n g a ñ a d o r e s destellos de las apócr i -
fas, no pudimos llegar a conocerlo. 
Por eso, cuando llegado el Carnaval , 
se presenta tal cual es. sin tratar deque no 
se vean sus m ú l t i p l e s defectos, y llevando 
oculta su faz, nos es sumamente difícil sa-
ber quien es la m á s c a r a que nos d ice :¿No 
me conoces? 
¿ C o m o he de conocerte, sí te vi siem-
pre dar muestra de recato rayano en la 
exage rac ión , y hoy te presentas en púb l i co 
llevando del brazo a dos grisetas dos m u -
jerzuelasde esas que constituyen un baldón 
para su sexo? ¿ C o m o he de conocerte, si 
avaro lodo el a ñ o . hoy te presentas expan-
dido hasta la prodigalidad? 
¿ C o m o he de reconocer en un blasfemo 
a quien pasa el a ñ o orando en una iglesia? 
¿ P u e d o figurarme que el quien cont inua-
mente es morigerado en el lenguaje, sea 
el mismo que hoy se me presenta ofendien-
do descaradamentea la moral? ¿ E s cre íb le 
que el hombre que antes se me mostraba 
como m ú d e l o de prudencia sea ese c ín ico 
queahora alardea de su i m p ú d i c a desver-
g ü e n z a ? 
Por eso, porque al ocultar y desfigurar 
el i n d i v i d u o su aspecto tísico, nos enseña su 
aspecto ps icológico (que debiera interesar-
nos m á s que ios rasgos fisonómicos) ser ía 
deseable que todo el a ñ o fuese Carnaval,, 
yaque solo durante los d ía s de este, la h u -
manidad se permite el lujo de ser sincera. 
Hernani 
Suscripción en ia Cruz Foja 
para la cocina e c o n ó m i c a 
3.a lista de Enero 
Nombres Ptas. Ct: 
Caja de Ahorros 
Ilustre Colegio de Abogados 
Sres. Notarios 
D, Juan M . R a m í r e z 
* José Castiila Granados 
« Rafaei Ga. Talavera 
* Manuel León 
< Manuel Iñ iguez 
« Francisco Gonzá lez Machuca 
« Manuel Avilez 
« Daniel Cuadra 
« Fernando Ríos 
» Alfonso de Rojas Pareja 
* Antonio S á n c h e z Puente 
« Francisco Montero 
Da. Micaela Aragón 
D. Alfonso Mír de Lara 
f Juan Ortega Cerón 
« Manuel Cabrera Aviles 
« José Espinosa 
« Rafael de ia L inde 
« Domingo Yil larejo 
« Juan Sánchez 
« Francisco Romero Rojas 
« Diego Moreno M u ñ o z . ' 
« Antonio Casco 
« Rafael Rosales 
« An ton io J iménez Robles 
« R a m ó n Checa 
« José Lora S o í o m a y o r 
« Francisco Castillo 
« Juan Maqueda 
« Francisco Rios Benites 
« José G. Quintero 
« José S á n c h e z Hidalgo 
« José S á n c h e z del P i n o 
« Anton io Lora 
« Pedro Cros 
« A n d r é s Frias Reina 
c R a m ó n Cueilar 
« Gonzalo Cerro 
* Juan M u ñ o z 
* José Vegas Bonil la 
« José Fuentes 
« J e r ó n i m o Herrera 
•4 Benito Ramos 
* Justo Manzanares 
« José de Talavera 
« Francisco Verga ra 
« R a m ó n Sorzano 
Pedro Alvarez Luque 







D. An ton io de Palma 
* Claudio Gu t i é r r ez 
« Ventura Rodr íguez 
« Manuel Soto 
« Pedro Puche Ramos 
« Miguel Adal id 
« Francsico Ontiveros 
« An ton io Pérez Pbro. 
« Francisco Moreno L ó p e z 
« Rafael Conejo 
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E l c a ñ e r o 
Ha sido noubrado nuevamente cañero 
municipal nuestro muy querido amigo D. A n -
tonio Viera Fuentes. 
Ya hace mucho tiempo que debió estu-
diarse la forma de que el Sr. Viera pudiera, 
volver a ocupar su cargo; pues se ha estado 
dando el triste espec tác j lo de que no hubie-
se agua ni aún para algunas fuentes públ icas , 
en una población, como Antequera, donde 
tanto abunda el precioso liquido. 
No hace muchos días, oimos a varios par-
ticulares propietarios de agua, quejarse de-
llevar algunos días sin que llegase a sus ca-
sas. Precisamente cuando se les estaba co-
brando un trimestre del arbitrio sobre apro-
vechamiento de agua p ' t a usos privados. 
Al dar la enhorabuena a Viera se la e n -
viamos también,, a cuantos en sus casas t i e -
nen agua. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
tenit A * \ n : 
(CDemorias de un s e g u n d ó n ) 
C O N T I N U A C I O N . 
Recordarás lector, que te he pedido per-
miso para dejarme arrastrar por el vértigo de 
las descripciones, procurando reproducir 
aquellos espectáculos ya místicos ya munda-
'iios únicos en su género, de que tiene ex-
clusiva la sin par Sevilla y para las que son 
pobres todos los recursos retóricos y poco 
eficaces los resortes de que pueda valerse 
una modesta pluma. No te describiré una 
corrida de toros porque ya en esto se han 
hecho prodigios, y hay una, traducida en to -
das las lenguas que hizo Edmundo de Amicis 
en su obra «España» palpitante de vida, co-
lorido y realismo. 
Yo vi una en Sevilla, acompañando a mi 
novia, pero te confieso que iba tan bonita 
con su mantilla blanca, su peineta y claveles 
rojos en el pecho y en la cabeza, que no tuve 
ojos para los lances y episodios de la lidia 
cruenta y las suertes lucidas del «Gordito> y 
*Caraancha», más me interesaban los deste-
llos picantes de sus ojos que las picas del 
«Francés* y de «Calderón* y más atento es-
tuve al abre y cierra de su abanico que a los 
pases de muleta, y si hubiese sido revistero 
taurino no habría podido decir de la corrida 
la media, ni si habia sol y sombra, poca en-
trada o lleno completo; sordo al fragor del 
gentío, ciego al espectáculo deslumbrante, 
estático ante la imagen de la estética y de la 
gracia, conjunto de las líneas más puras que 
•caben en ia belleza humana revestida del 
traje de más suprema elegancia en ajustes y 
: pliegues con que en todos los tiempos se 
"adornara la figura femenina. 
Cuando yo ya viejo he vuelto a Sevilla 
;no hay fiesta ni espectáculo a que yo no 
^asociara el recuerde» de aquella figura que en 
ítodas partes yo tuve a la vista en primer tér-
mino en la profusa variedad de sugestivos cua-
dros, de típicas escenas, de costumbres tra-
dicionales llenas de detalles pintorescos y ar-
tísticos. Bello espectro que se me aparecía 
r i sueño como cuando compart ió conmigo la 
alegría de vivir en plena juventud y respirar, 
el más halagador ambiente del mundo, pare-! 
c iéndome ahora que se complacía en marcar 
el contraste de lo pasado con lo presente, del 
sueño con la realidad, de la poesía de los re-
cuerdos a los tristes convencimientos de la 
edad y de la experiencia. Y yo reconstruía 
iodos ios episódíos y todos los coloquios 
pasados entre aquella feliz pareja que reco-
rría todos los sitios de Sevilla en que se r i n -
de cuito a las deidades mundanas sin perjui-
cio de dar ferviente culto a Dios en la forma 
más bella y explendorosa de los más solem-
nes y carácíerísticos actos religiosos. Recor-
daba un coche a la calesera en que iba una 
maja señorita o sea el colmo de la sal sevi-
llana combinada con ia finura aristocrática, 
ese tipo de mujer excepcionalmente original, 
fruto de piivilegio implantado en nuestro 
suelo, figurín incopiable y prohibida su imi-
tación a la moda de todos paisas y razas, 
puesto que la andaluza se viste a la francesa 
o la inglesa adaptándose a todas las elegan-
cias y no hay mujer de ninguna otra tierra 
que se vista impunemente de maja, como no 
hay bailarina extranjera capaz de bailar unas 
.sevillanas. 
Aquel coche recorría las bulliciosas ave-
nidas de ta feria, y si has visto, lector, la fe-
j í a de Sevilla excusaré pintarte aquel inmen-
so foco de animación, de movimiento, to -
rrente de luz y de colores vivos, torbellino de 
lamente de sangre fogosa, de cuerpo esbelto 
y de genio apasionado, de lus jinetes más 
garbosos en los más admirables y perfectos 
^caballos del globo, que llevan el rayo en las 
venas y la fuerza en los músculos y se man-
•dan con una brida de seda con la misma ma-
no en que Sé. lleva un ramo de claveles reco-
j idoa l paso de una calesa o una carretela. Y 
luego la maja descendía y paseaba conmigo 
que no cabía en mi de ir al lado de aquel por-
.tento, que por pare:erlo también a los que la 
veían no me permitía tomar un aire de mo-
destia; y pasábamos revista a los puestos, a 
4as buñoler ías , a los columpios, y a la serena, 
v a examinar una por una esa fila de tiendas 
típicas de Sevilla que es una sala improvisada 
por cada familia, una tertulia al aire libre, un 
tablado en que se sirve el público gratis, to-
da la gracia y encanto que hay en la sociedad 
privada; todo el atractivo y ei estilo del baile 
popqlar y del cante fhimenco, donde guitarra 
y palillos echan el resto en aquellas cadencias 
breves y rápidas que acompañan a las coplas 
en que con menos palabras no puede decirse 
más: 
Por San Juan hace un año 
que te quería; 
lo mismo estoy ahora 
que el primer día. 
Ay que te quiero 
más que al alma y la vida, 
más que al dinero, 
más que a mi padre y madre; 
ya más no puedo. 
La feria en Sevilla sucede con pocos días 
de intermedio a la Semana Santa y el con-
traste entre estos dos periodos de expansión 
del temperamento y espíritu de un pueblo, 
constituyen la definición y la pintura del ca-
rácter de una sociedad- de la idiosincracía 
de una raza que en sus costumbres y senti-
mientos prueba la lógica de la vida o sea la 
persistencia inalterable de su modo de ser 
presentándose siempre en sus aspectos ge-
nuinos y típicos, sin adulteración ni reforma 
en cuanto lleva inmanente en su organismo 
y en su alma. ¿Quien dirá quo e-I vértigo de 
animación y de divertimiento, d i bullicio y 
de alegría en que se hnza Sevilla en feria, 
sucede al recogimiento solemne, al éxtasis 
místico en que se abstrae él pueblo sevillano 
al entregarse a su fé religiosa en sus templos 
y en la admirable y artística formación d e s ú s 
famosas e inimitables procesiones? Espectá-
culo asombroso, admiración del exiranjeró 
habitante del más rico y culto pais del mun-
do, que no concibe tanta riqueza, tanto gus-
to, tanto órden y tanta religión en pueblo 
perteneciente a nación tan castigada y decaí-
da como la nuestra,y en ciudad celebrada co-
mo emporio de la existencia vivaz y del tor-
bellino del placer. 
Inmenso público nacional v extranjero 
asiste con curiosidad a ese formidable Auto 
sacramental que es la Semana Santo de Se-
villa y ese núcleo heterogéneo y abigarrado 
de gente se sugestiona y enmudece ante el 
fervor religioso de un pueblo entero, cuyas 
clases sociales funcionan distribuidas en sus 
seculares cofradías en pagar el tributo de su 
devoción a lo que a Dios se debe, enaltecien-
do el sublime poema de la obra redentora 
con todos los medios al alcance humano, lujo 
arte, solemnidad, poesia, creencia y entusias-
mo. Jamás la inspiración religiosa iluminan-
do el genio artístico dió lugar a creaciones 
de imágenes místicas de más expresión y be-
lleza y jamás pueblo alguno supo identificar-
se más con el significado del tema espiritual 
representaoo en la reconstrucción p! ística: 
si Miguel Angel encontró en su vena divina 
medios para esculpir en el mármol ternuras y 
angustias de la Dolorosa con el hijo difunto 
en su regazo. Montañés divinizó el tronco de 
madera de que hizo la más gráfica e ideal f i -
gura que existe del Hombre Dios, cual si de 
nuevo el hijo del Eterno se hiciese hijo del 
hombre encarnando en dos cuerpos diferen-
tes, el Cristo del Perdón para adorarle como 
imagen de la Misericordia y el Señor del 
Gran Poder para temblarle como efigie de la 
Omnipotencia aun enclavado en el madero 
ominoso convertido en símbolo de ía salva-
ción. Las cofradías de Sevilla parece como 
que las han creado teólogos dando el tema 
que desarrolla luego no con palabras, sino 
con sentimientos, un pueblo capaz de apreciar 
todo lo que es pasión, que se arroba ante el 
proceso ultrahumano del Redentor y repro-
duce el episodio evangélico con todos ios re-
finamientos de ternura, de amor, de misticis-
mo y de fervor, exteriorizándolo con todo el 
ornato y explendoroso lujo que le sugiere un 
genio sutil y delicado de arte y de estética 
inspiración. Asi no pasa desapercibido un 
solo concepto subjetivo, patético, sentimen-
tal y trágico de la Pasión de Jesús y del dolor 
de ía Madre, y si hay la Procesión de la So-
ledad, o la aflicción resignada, hay la de la 
Quinta Angustia, el Ultimo espasmo, el S é p -
timo dolor, la Agonía, las Siete palabras y la 
más espiritual y teológica que hace la s ínte-
sis de la obra regeneradora en el consumma-
tum simbolizado en ei Santo Sudario, el 
trozo de lienzo cobijando el cuerpo llagado 
del Dios sometido al sufrimiento del hombre 
por salvarle con su vida de la muerte eterna. 
¡Y qué imágenes, o qué esculturas! cada 
una digna de Museo donde si surtirían efec-
to como obras de arte no llenarían el trans-
cendental objeto de, al guardarse en su Igle-
sia y salir en su día ai aire libre, hacer palpi-
tar corazones henchidos de fé y adoración a 
sacrosantos pasajes y sublimes misterios de 
la Religión civilizadora. 
La hlagelación o Cristo en la Columna es 
el grupo más patético y de composición más 
movida que puede verse, en la figura del 
Manso Cordero azotado, y en los sayones 
musculosos que descargan con esfuerzos co-
piados al vivo en suprema verdad anatómica, 
los haces de varas, instrumentos de prueba 
en el más edificante ejemplo de humildad y 
paciencia de todos ios m-irtírios. Y en el Des-
cendimienio, el animo embarga al especta-
dor más o menos devoto, aquella expresión 
en que la gubia cortante del artista hiriend ' 
vigoros i la madera dura de roble 6 de enci-
na, supiera como con mágico talismán trans-
formar la materia inanimada en seres vivien-
tes tomados de! natural ante J e s ú s en la Cruz. 
Maria recibiendo su último suspiro y Magda-
lena llorando abrazada al leño de que pende 
el que de pecadora la convirtiera en Santa 
Penitente. 
^Qué diré de la Calle de la Amargura y 
de las tres Marías, cuyo llanto qui-íiera enju-
gar el. Salvador con su divina mirada y aque-
llos labios entreabiertos en nue parece se 
oyen las monumentales palabras «hijas de Je* 
rusalen, no lloréis por mi, sino llorar por vo-
sotras y por vuestros hijos» La «Tercera caí-
da» presenta una creación del Cristo en todo 
el sufrimiento físico y en todo el idealismo 
del Dios padeciendo por el hombre, y en la 
<Santa Cena> están interpretados como obra 
de suprema maestría en el arte de la escultu-
ra los tipos hebreos de pescadores converti-
dos en discípulos, que al tomar su porción 
de cuerpo y sangre del Divino Maestro HevHn 
infuso el don apostólico que reparta la luz al 
mundo, y derriba los ídolos con la p-danca 
poderosa de su predicación y el. holocausto 
de su martirio. Del Santo entierro qu í tuvli 
la suerte de presenciar después de llevar mu-
chos años sin exhibirse, no me atrevo a ha-
blar; requeriría una extensión considerable !a 
descripción de un espectáculo desarrollado 
con cuantos elementos de arte, propiedad 
histórica y expresión mística caben tan solo 
en pueblo que da de su seno tan fervorosos 
fieles y tan inspirados artistas. 
Y dejo para la semana próxima describir 
la Procesión de la Macarena, de la Virgen de 
la Esperanza, acto religioso de tan excepcio-
nal poesia, de tan sugestiva belleza que bien 
requiere pedir fuerzas de inspiración, místicas 
abstracciones del espíritu, a las parquedades 
de la vigilia, al obligado ascetismo de la cua-
resma por quien reúne las dos condiciones 
de buen creyente y de resignado cesante. Co-
sas hay que representar con la pluma o la pa-
leta dignas del despejo cerebral que trae ei 
arroz con bacalao o el potaje de garbanzos. 
(Continuara) 
Curiosidades añejas 
A L G O SOBRb: LOS ANTEOJOS 
ios anteojos es, 
os m á s i m p o r -
El descubr ím ' ien to de 
sin duda alguna, uno de 
tantes para la humanidad. 
Los hay de muchas clases, para d i s t in -
tos usos, pero solo bago m e n c i ó n de uno 
de ellos, tanto por ser e l p r imero que se 
inven tó , como por const i tui r la base de los 
d e m á s . 
Los simples anteojos llamados vu lgar -
mente an t ipar ras o gafas, cuya invenc ión 
se ha a t r ibuido , sin pruebas suficientes, al 
monje Roger Bacón; se deben al Religioso 
(3e Pissa, Alejandro Despina o Spina, que 
m u r i ó en 1313. T a m b i é n hay quien pre-
tende achacar este invento a un florentino 
llamado Sa lv íno de A r m a t i . que falleció en 
1317, el cual solamente hizo una reforma 
para su perfeccionamiento. 
SOBRE L A C O M E D I A 
T u v o su origen en Grecia, y parece que 
p r inc ip ió con las poes ías , i n f i rmes y gro-
seras que ciertos hombres éb r ios , y disfra-
zados de varios modos, iban cantando por 
las aldeas, con mot ivo de las fiestas y rego-
cijos que se celebraban en honor de Baco, 
en t iempo de la vendimia . Algunos poetas 
tomaron de estas farsas.ridiculas idea para 
componer ciertas piezas, que siempre iban 
a c o m p a ñ a d a s de maneras libres y groseras, 
y aunque muchos de estos defectos se co-
rrigieron cuando la comedia se e m p e z ó a 
representar en Atenas por los a ñ o s 564, an-
tes de Jesucristo; sin embargo, a ú n subsis-
tieron algunos, que al fin desaparecieron 
con el t iempo. 
En Roma la c o m e d í a consis t ía en un 
principio de danzas v bufoner ía , a c o m p a ñ a -
das en versos satír icos, a los que fueron 
-¡ucediendo piezas m á s regulares y correc-
tas. En E s p a ñ a parece empezaron su re-
presen tac ión en el a ñ o 1492 por el poeta 
Juan de la Encina, natural de Toledo. D á -
base antiguamente en E s p a ñ a el nombre 
de cómico.? de la legua, a los de c o m p a ñ í a s 
ambulantes, autorizados para representar-
las en lugares que distasen una legua de la 
Corte. 
A U E K. 
un peno-hijo para n i ñ o s y nina: 
fflliljjj que regala entro sus lectores 
una magnífica BICICLETA 
1 O c é n t i m o s 
en la Librería EL SIGLO X X 
OAJA DE AHORROS 
I PRÉSTAMOS 
~ D E -
A : v T ü o 0 1 ^ 
Resúmen de las operaciones realizadas 
el 2 de Febrero de 1913. 
I N G R E S O S 
Por 369 imposiciones. . 
Por cuenta de 45 prés tamos 
Por intereses , ' . . . 
Por libretas vendidas. . 
Total . . 
P A G O S 
Por 55 reintegros . . . 
Por 7 préstamos hechos 
Por intereses . . . . . 
Por reintegros de acción 
















Un caballero parisién ofrece sus 
lecciones de francés á domicilio. 
Para más detalles pregúntese en el 
Convento de P.P. Capuchinos. 
: : LITERATURA : : 
: : EGONÓMÍGA : : 
: yoa íiouela por 1 0 c í s . : 
Pub l i cac ión quincenai de una 
h o j a l i teraria $m conliene 
una novela completa, moral c 
instructiva, or iginal do reputa-
dos aulorcs. 
Ruletas y dóminos cómicos; 
juegos de estrategia militar: 
ESTAMPAS Y ROSARIOS: 
Construcciones en madera y Cartón 
Rompe cabezas del toreo y otro^, 
DE VENTA EN LA LIBRERÍA 
C h o c o l a t e S a n A n t o n i o 
Probarlo 
es su mejor 
recomen-
dación 
C e l o A N O N c i o S I 
• u 
Ka^níflco /fatjcnévil ¿ i L £ O S ^ triple faetón, 8 asientos, 
en p-jrícetísimo estado, rueda desmontable, faros, faro grande delante, 
rompidamente equipado 8000 Pesetas. Informes 
O - í i l ^ í * ^ ^ X x x g : ^ ^ ® (Málaga) 
s 
P X i m á p n P ^ d e p í n o d e 6 ; 7 , 8 y 9 
O ironaOüi met ros . Para informes d i -
r ig i r se á 
J O S É P A L M A , V i c í o r i a , 25.—MÁLAGA. 
^^rjrniri.wTf^ ,'^ *:'™-~r-""^™fT"'3JT*r|11111""11 • "•" Mut-mwmum \\m\n\n 
Fábrica 5c sellos 9e cauchou y metal 
:: J o s é R o j a s Q i r o n e H a :: 
: Cuesta de los Rojas 9. : 
mm DE mm miim 
DE-
José G a m a Bepdoy )M Antequepa; 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.- Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre. — Superfosfato de Cal.—Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratono q u í m i c o para el aná l i s i s de ¡ i e r r a s y a l iónos . 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
Antonio J i m é n e z Robles 
C i r u j a n o D e n t i s t a 
C L Í N I C A O D O N T O L Ó G I C A : 
C o a s t r u c c i ó n de den taduras de c e í u -
í o i d e , c a i t c h u c , oro, p l a t i n o y a l u m i n i o : : 
Ex t racc iones , Ori f icaciones y Empastes. 
- 2 0 , M A D E R U E L O , 2 0 -
II 
Por tener que au-
sentarse su due-
ño, se traspasa 
en inmejorables 
condiciones un acreditado establecimiento de 
coloniales, situado en uno de los sitios más 
céntricos de la poblac ión. 
En la imprenta de este periódico inf i r - , 
ruarán. 
I M i S í N G1L í A N A 
P E R I T O IN D U S T R I A L mJk 
E L H C T F ^ O - T E C M i e O 
% 
| M-DE LUNA 
¡^C : - Sucesor de Felipe Herrero. Bel Irán de Lis y Hoda - : lM 
^ Especialidad en niaí iui i tas para tabncas de aceite niecani-
^ cas, e l éc t r i ca s y ( in ímicas , (sulluro) *É 
• ^ 
• Los méd icos m á s eminentes los recomiendan para los 
L'sC'*cidos de los n iños , ardores, granos, rojeces, erupci J -
nes, grietas, sarpullidos, quemaduras y d e m á s i r r i tacio-
nes c u t á n e a s é higiene de la piel. 
N O E L , e\ita sudor y mal olor en pies y sobacos. 
N O E L , suaviza y entona la piel. 
N O E L , para los caballeros después de afeitarse es impres-
cindible pues evita el ardor de la navaja \ pre-
viene cualquier infección. 
N O E L , el mejor para la toilette de s eño ra s . 
N O E L , es indispensable d e s p u é s del baño y muy agra-
0 1 3 - X v , excelente antiséptico, ¡el mejor de todos! Exijir J ? * Í O E > I V 
vruta en fodas las buenoB DrogueriaSj Perfúmenos y Paimacias de todas pnrtes. 
Único Agente en España y América latina: JOAQUIN FAU. Calle Mallorca, 184-BARCELONA. 




Se rec iben avisos Aguardenteros 22. 
de coser, de escribir y 
o rainóíoiios - - ESTEPA, 86 - F. LOPEZ - - Í!- - - -
p óslales de vistas de Aníequera g 
Nuevas colecciones.—Otras no-
vedades recientemente recibidas en 
celuloide, seda y fantasia: : : : : : 
Roí los Q u i t a - m a n c h a s 
Librer ía E L SIGLO X X 
D E 
e z M a r i a n a 
Calle General R í o s n ú m . 32. JVxiit; O C i t ó t e ara 
Tintorería con todos ios procedimientos modernos y últimas produccio-
nes químicas, inofensivas para las telas más delicadas. 
Sé tintan todas clases de prendas sin descoser. 
Prés tamos hipotecarios al 4 por 100 anual 
sobre toda clase de fincas. 
Se adelantan fondos para levantar hipote-
cas de préstamos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pesetas en adelante, amortizable en 20 
a ñ o s al 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, dirijirse a don Antonio 





Doctor Jul ián M a r t í e z Mier. 
De venía en la librería EL SIGLO X X . 
a i j r 
sobre hipotecas 
Para informes 
Juan de Roja Ruiz 
Cuesta de los Rojas 9. 
Fundic iones y construcciones m e t á l i c a s 
^ 
• i / 
Consuiííís, esíuSios, proyectos, pr^upucstej, etc., fraíis 
'Y; (Antigua fábrica de Felipe Herrero).-
a v i v « v • v* v • v -v-v-VJÍV-v;vrv - v - v * v* v» v - v * ^ v - v • v« v* v-v> 
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R U L E T A S \ L O T E R I A S 






Dóminos cómicos, Construcciones, cuentos etc.. 
Se reciben encargos: E n Antequera, Cuesta Zapateros 2 
En Málaga, Puerta del Mar. Almacén de ultramarinos de D. Braulio Aceña. 
